
POESIA DE ESENCIA TROPICAL

El distinguido p o e ta , h is to r ia d o r  y  d ip lom a- 
• o ecuatoriano D. Jo sé  R u m azo , h a  recogido 

^  este volum en de 129 p ág in as  (1) que  nos 
efrece la E d ito ria l m ad rile ñ a  A frodisio  A gua­
do S A., n ítid am en te  im preso , u n a  selección 
,°’ su producción p o é tica  co rre sp o n d ien te , en 
su mayor p a r te , al año  1932, según exp lica  el 
¡nismo au tor en b rev e  n o ta .

La poesía de R um azo  e n tra  de  lleno en el 
campo de lo que se llam ó m ov im ien to  de 
vanguardia, au n q u e  su  consistencia  fo rm a l

tr a e , a veces, 
recuerdos de la 
m úsica m o d er­
n is ta . E n  efec­
to , casi to d as  
las com posicio­
nes es tán  escri­
ta s  en a le ja n ­
d rinos sonoros, 
de  tal* m an era  
que p o d ría  se­
ñ a la rse  en R u ­
m a z o ,  c o m o  
c a r a c te r í s t i c a  
de  su poesía, 
la  m u sica lidad , 
ju n to  con la  r i ­
queza  v erb a l, 
con lo cual se- 
ñ a l a m o s  sus 
ra íces tro p ic a ­
les.

E n  rea lid ad , 
e s ta  poesía de 

’’Raudal” es esencia lm ente  tro p ic a l, en lo que 
este adjetivo tien e  de sign ificación^telú rica .’R u ­
mazo canta  esa n a tu ra le z a  a rd ie n te  y  m agnífica  
del trópico cuya in te rp re ta c ió n  p o é tica  tien e  que 
ser necesariam ente co lo ris ta  y  m usica l, y  p a ra  
ello sabe em plear el r i tm o  y  el a d je tiv o  p recisos 
sin caer en el re to ric ism o  fác il y  hueco . Su tro p i-  
calidad no le im p ide , sin em bargo , al p o e ta  claro 
que es R um azo, hom bre  p o r lo dem ás de r ig o r y 
disciplina in te lec tu a les  q u e  le p re s ta n  sus o tra s  
facetas de esc rito r, o frecernos en c u a r te ta s  c lá s i­
cas una poesía d escarn ad a  y  h a s ta  ascética , en 
el sentido religioso y  es té tico  de  e s ta  p a la b ra . 
Así en los ú ltim os poem as de  su libro : ”T u  sae­
ta”, ’’L lam ada”, ’’A n tes del sueño”, e tc .

No pre tendem os en este  b rev ísim o  c o m en ta ­
rio enjuiciar la  poesía de  R um azo . Sólo p o d e ­
mos aquí d ar no tic ia  de la  aparic ió n  en u n a  E d i­
torial española del lib ro  de  ta n  sin g u la r p o e ta  
ecuatoriano.— J .  Y .

(i) J osé  R u m a z o : RAUDAL (poesía).  A fro dis io  
Aguado, S. A. M adrid, 1949.

POESIA NATURAL DE AMERICA

Muchas veces nos hemos preguntado cuál sea la 
nota distintiva, el timbre peculiar de la poesía ameri­
cana, de la poesía nacida en español, pero desde la 
tierra misma de América. Poesía, sí, desde la tierra: 
germinalmente hundida en ella y hecha voz desde lo 
más hondo de la vida. Poesía universalmente brotada 
desde un lugar bien determinado, y con su temple pro­
pio y natural.

Gracias a su genio, Rubén Darío supo y pudo arran­
car a su misterioso instrumento lírico ese último son 
inconfundible: inconfundible, quiero decir, con lo 
europeo, c inconfundiblemente indio-español. Luego, 
a nuestro juicio, la poesía típica y universalmente 
americana se continúa y se concentra en dos o tres 
poetas—grandes poetas—más: César Vallejo, Gabriela 
Mistral, Pablo Neruda... Pero, por regla muy general, 
•as influencias estéticas europeas, singularmente fran­
cesas, han continuado pesando tanto y tan pertinaz­
mente en las nuevas generaciones hispanoamericanas, 
Que apenas ha sido posible discernir, a través de la 
maraña verbal de un surrealismo trasplantado, el ín- 
hmo acento genuino, natural, de la lírica americana. 
J  por eso digo ahora, en un doble sentido, que la poesía 
del poeta dominicano Manuel del Cabral me parece 
Profundamente natural: nativamente y naturalísima- 
mente americana. Cabral ha reunido recientemente 
en un libro (1) su labor poética dispersa en libros di­
versos a lo largo de diecinueve años. No es posible ni 
nacedero seguir en esta reseña el proceso de creci­
miento y evolución cronológica de su poesía hasta 
‘legar a su grado actual de madurez y sencilla perfec­
ción. Pero como estimamos de importancia amplia y 
auténtica la aparición de esta obra, queremos al menos 
intentar fijar alguno de sus rasgos esenciales: singula- 
nsimamente, esa condición de lírica y humana natu- 
ral‘dad que su palabra tiene.

No siempre, desde luego. Los tiempos—versátiles, 
contradictorios, inseguros—que la poesía ha corrido 
durante los últimos años, han dejado, como era ló­
gico, huella, y hasta honda cicatriz algunas veces, 
en la poesía de Manuel del Cabral y en la de todos sus 
contemporáneos, americanos o no. Cabral es, o parece, 
Ademas, un poeta instintivo—también en esto natu- 

y sometido, por lo tanto, a vaivenes y desigualda- 
es, que una mayor exigencia crítica se hubiera acaso 

cuidado de eliminar. Pero a pesar de todo, de su volun- 
ano descuido y de los azares generales de la lírica
oderna, la voz poética de Cabral ha podido y sabido 

dAjar en lo que se nos antoja el más natural—y espi­

a i .1 ). Ma n u e l  d e l  C a b r a l : ANTOLOGIA TIERRA,
. lci°nes Cultura H ispánica. M adrid, 1949. 199 pá

ritual—modo expresivo de la presente poesía joven de 
Hispanoamérica. Con una juventud de cuarenta y dos 
años, Cabral canta hoy su verso más infantil, más se­
riamente infantil y verdadero. Voy a transcribir, a 
manera de ejemplo y para explicar brevemente mi pen­
samiento, algunas estrofas rápidamente entresacadas 
de su obra. En la segunda parte—Trópico Negro —de 
las cinco en que divide su Antología, inserta Cabral 
varios poemas sobre el negro, claro se está que sobre 
el negro de las Antillas. Uno de ellos, ’’Negro sin risa” , 
comienza así:

Negro triste, tan triste
que en cualquier gesto tuyo puedo encontrar el mundo.

Tú que vives tan cerca del hombre sin el hombre, 
una sonrisa tuya me servirá de agua 
para lavar la vida, que casi 110 se puede 
lavar en otra sosa.

A continuación traslado íntegramente, a favor de 
su brevedad, otro poema de la misfíia serie: ’’Negro 
manso”:

Negro manso, 
n i siquiera 
tienes la inutilidad 
de los charcos con cielo.

Sólo
con tu sonrisa rebelde 
sobre tu dolor,
como un lirio valiente que crece 
sobre la tierra del pantano.

Sin  embargo, 
negro manso, 
negro quieto;
hoy la voi de la tierra te sale por los ojos 
(tus ojos que hacen ruido cuando sufren).

Estas composiciones, y la -serie de poemas o cartas 
de Manuel, en las que el poeta conversa y dialoga hu- 
manísimamente consigo mismo, constituyen para mi 
gusto lo mejor de este libro, y lo mejor, o de lo mejor,

entre la total poe­
sía americana que 

I hoy bordea la ma­
durez. ¿En qué 

, estriba el secre­
to, la ternura de 
esta poesía tan 
sencilla, tan na­
tural, tan habla­
da, tan poco de- 

! formada por la 
literatura escrita, 
tan humanamen­
te desnuda? Con­
testar a esta pre­
gunta no es fácil 
y n o s llevaría 
ahora demasiado 
lejos. Pero lo que 
sí es posible de­
cir, es que, en sus 
m om en to s más 
altos, la poesía de 
Manuel del Ca­
bral brota, man­
sa y directamen­
te de la vida, flu­
ye desde la entra­
ña del recuerdo 

y se alimenta en la'contemplación y trato de las cosas 
cotidianas, hechas a nuestra ternura y a nuestra inalie­
nable soledad de hombres.

Tal es, simplemente apuntado, el valor más íntimo 
y delicado de esta poesía, rica toda ella en canción. 
La extensión de éste artículo nos fuerza a silenciar, 
casi por entero, el magnífico intento épico-lírico de 
Manuel del Cabral. Su criollo Compadre Mon, símbolo 
popular de la patria dominicana, tan mezclado de con­
tinuos aciertos expresivos como repleto de humanidad, 
exigiría capítulo aparte. Se trata además de un poema 
en crecimiento, inacabado todavía y enriquecido, dia­
riamente enriquecido desde la voz más nueva de su 
creador. Su Carta a Compadre Mon, uno de los poemas 
más logrados imaginativamente de este libro, perte­
nece ya a la época última del poeta y enlaza visible­
mente con el aliento y el tono de la poesía más natural 
de esta espléndida obra, que introduce en España por 
primera vez el fruto bien granado de uno de los poetas 
americanos que mejor han expresado hasta ahora la 
esencia de su tierra nativa.—L. P.

ALEGATO CONTRA UNA LEYENDA

L a  m a g n í f i c a  E d i t o r i a l  J u s ,  d e  M é x i c o ,  p r e s e n t a  
u n  n u e v o  l i b r o  d e l  c o n o c i d o  e s c r i t o r  e h i s t o r i ó g r a f o  
m e x i c a n o  A l f o n s o  J u n c o  ( 1 ) .  S e  t r a t a  d e  u n  r i g u r o s o  
y  c l a r í s i m o  a l e g a t o  c o n t r a  l a  f á b u l a  l e y e n d a n e g r i s t a  
s o b r e  e l  S a n t o  T r i b u n a l  d e  l a  I n q u i s i c i ó n  e n  E s p a ñ a .

Y a  e u  1 9 3 3  h a b í a  p u b l i c a d o  J u n c o ,  c o n  e l  m i s m o  
t í t u l o ,  u n  b r e v e  f o l l e t o ,  y  e n  e l  l i b r o  q u e  c o m e n t a m o s

(1) A l f o n s o  J u n c o : IN Q U ISIC IO N  SO B R E L A  
IN Q U ISIC IO N . Editorial Ju s. México, 1949.

n o s  l o  o f r e c e  a m p l i a d o  y  d e s a r r o l l a d o  c o m o  f r u t o  d e  
s u s  p e r s o n a l e s  i n v e s t i g a c i o n e s ,  h a c i e n d o  u n  e s t u d i o  
p r e l i m i n a r  s o b r e  l o s  a n t e c e d e n t e s  p o l í t i c o s  y  r e l i g i o ­
s o s  d e  l a  I n q u i s i c i ó n .  T r a t a  e n  s u b s i g u i e n t e s  c a p í t u ­
l o s  d e  l a  c a l i d a d  d e  l o s  s u j e t o s  y  d e  l o s  d e l i t o s  p e r s e ­
g u i d o s  p o r  e l  T r i b u n a l ,  a s í  c o m o  d e  l o s  p r o c e d i m i e n ­
t o s  d e  j u i c i o  y  d e  l o s  c a s t i g o s ,  y  a n a l i z a  l u e g o  l a s  f a l ­
s i f i c a c i o n e s  d e  l o s  f a b u l a d o r e s  d e  l a  l e y e n d a  n e g r a  y  
e l  t e s t i m o n i o  d e  p e r s o n a j e s  d e  l a  é p o c a .

E n  u n  e s t i l o  d i r e c t o  y  c o n  d i a l é c t i c a  f i r m e  e  i r r e p r o ­
c h a b l e ,  v a  d e s b a r a t a n d o  J u n c o ,  a  t r a v é s  d e  l a s  3 0 0  
p á g i n a s  d e  s u  l i b r o ,  t o d o s  l o s  p r e j u i c i o s  y  f a l s e d a d e s  
a c u m u l a d o s  c o n t r a  u n  T r i b u n a l  p o l í t i c o  q u e  p r e s t ó  a  
E s p a ñ a  y  a  l a  C r i s t i a n d a d  s e r v i c i o s  i n a p r e c i a b l e s  e n  
o r d e n  a  m a n t e n e r  i n t a c t a  l a  u n i d a d  n a c i o n a l  e s p a ñ o l a  
y  a  p r o t e g e r ,  e n  l o  p o s i b l e ,  l a  u n i d a d  r e l i g i o s a  d e  l o s  
p u e b l o s  c r i s t i a n o s ,  c o n s e r v a n d o  l a  o r t o d o x i a  f u n d a ­

m e n t a l  d e  l a  n a ­
c i ó n  i m p e r i a l ,  
q u e  e r a  e l  b r a z o  
s e c u l a r  d e  e s a  
C r i s t i a n d a d .

S e  r e f i e r e  t a m ­
b i é n  J u n c o  a  l a  
I n q u i s i c i ó n  e n  
A m é r i c a ,  y a  q u e  
t a m b i é n  a  a l l í  s e  
e x t e n d i ó  l a  l e ­
y e n d a  a n t i e s p a ­
ñ o l a  s o b r e  e l l a ,  a  
p e s a r  d e  q u e  f u é  
p r e c i s a m e n t e  e n  
A m é r i c a  d o n d e  
s e  d e m o s t r ó  m á s  
c l a r a m e n t e  l a  
j u s t i c i a  y  l a  p u ­
r e z a  d e l  S a n t o  
T r i b u n a l ,  a l  c o ­
l o c a r  a  l o s  i n d i o s  
f u e r a  d e  s u  j u r i s ­

d i c c i ó n  p o r  l a  s i m p l e  c o n s i d e r a c i ó n  m o r a l  d e  s e r  ’’f l a c o s  
e n  l a  f e ” . ■**

C o n  ’’ I n q u i s i c i ó n  s o b r e  l a  I n q u i s i c i ó n ” , o f r e c e  J u n c o  
u n  v a l i o s o  a p o r t e  m á s  a  s u  y a  e x t e n s a  o b r a  p o l é m i c a  
e n  d e f e n s a  d e  n u e s t r a s  e s e n c i a s  y  t r a d i c i o n e s  h i s p á ­
n i c a s . — J .  Y .

V ID A  DE L A  A V E L L A N E D A

España y Cuba se disputan en las antologías 
—eon igual derecho a mi juicio—a la poetisa 
Gertrudis Gómez de Avellaneda. Y no me re­
fiero, claro es, al derecho jurídico de nacionali­
dad (puesto que Cuba era española entonces), 
sino al derecho espiritual y poético de personali­
dad, que en el caso de la Avellaneda participa 
por su nacimiento, infancia y juventud (facto­
res los dos últimos verdaderamente decisivos en 
la formación del alma y, por consecuencia, en

su posible ex­
presión lírica) 
de la tierra cu­
bana, mientras 
que por su ma­
durez, y por 
el resto, casi 
íntegro, de su 
existencia se 
enlaza profun­
da y poderosa­
mente a la rea­
lidad española.

Doña Mer­
cedes Balleste­
ros ha acerta­
do, pues, ple­
namente en la 
elección de la 
figura, y ha es­
crito una bio­
grafía (1) no­

ble, sencilla y muy femenina, de la gran román­
tica antillana e hispánica. Pocas vidas, en efecto, 
habrán sido vividas con romanticismo tan since­
ro, ardiente e impetuoso, como esta que hoy nos 
relata Mercedes Ballesteros. Desde su adolescen­
cia colonial en Puerto Príncipe hasta su melan­
cólica muerte en el Madrid olvidadizo de siempre, 
y a través de sus amores (de sus muchos amores) 
apasionados y desgraciados, y de sus truinfos 
sociales y literarios, la vida entera de Tula Ave­
llaneda (así la apellidaba familiarmente el Ma­
drid de mediados del XIX) parece derechamente

(1) M e r c e d e s  B a l l e s t e r o s : VIDA DE LA
AVELLANEDA. Colección ’’Hom bres e Ideas” , E d i­
ciones ’’C ultura H ispánica” , M adrid, 1949, 134 páginas

guiada por la fatalidad de un destino infausto. 
Si algunas veces pecan los poetas románticos, 
o románticoburgueses de insinceridad lírica o 
de exageración manifiesta en la expresión de sus 
sufrimientos y en la proclamación vehemente 
de sus angustias y tribulaciones, no será preci­
samente en este caso. Nada explica mejor los 
amargos y dolidos versos de la Avellaneda como 
su propia biografía; y ambas cosas se correspon­
den (como quizá deba de ser) hasta el último de­
talle y, como si dijéramos, al pie de la letra.

Mercedes Ballesteros acierta en cambio exqui­
sitamente en el tono expositivo de su narración 
y en la elección de sus medios expresivos: muy 
femeninos, muy hogareños, límpidos y levemente 
irónicos, aunque en simpatía constante y total 
con la protagonista, acaso demasiado humana, 
de su obra.—L. P.

V E IN T E  A Ñ O S D E  T E A T R O  
E S P A Ñ O L

España e Inglaterra son, indudablemente, 
los dos únicos países europeos creadores de 
un auténtico teatro nacional: de una fór­
mula dramática inédita, brotada popular 
y poéticamente de la entraña misma de 
la raza. ¿Cómo ha sido posible entonces la 
larga degeneración y  ruina de nuestra es­

cena? ¿Cuál 
h a  ¡s id o  la  
causa de este 
hondo proce­
so de esteri­
lidad y  cadu­
cidad, en el 
q u e só lo  de 
vez en cuan­
do — en un  
Z orrilla , en  
un Benaven­
te, en un Gar­
c ía  L o r c a ,  
p o n g a m o s  
por ejemplo.— 
ha p arecid  o 
renacer y  re- 
pr i s t i  n a rse  

una de nuestras más ricas tradiciones artís­
ticas?

Don Nicolás González Ruiz estudia hoy (i) 
los últimos veinte años de este lento des­
moronamiento español; aquellos años que 
precisamente todos hemos vivido; aquellas 
obras y  aquellos autores que hemos visto  
desfilar todos de cerca, y  que ahora, con­
tem plados en su conjunto y ordenados 
dentro de su justa perspectiva histórica, 
adquieren una como nueva personalidad y  
exacta proporción, gracias a la sencillez, 
agudeza y claridad con que son tratados en 
las páginas de este sustancioso opúsculo. 
Su lectura ayudará eficazmente a compren­
der el estado actual de nuestra producción 
dramática y  planteará a muchos la urgen­
cia y  la. posibilidad de buscar una salida a 
ese estado. Los análisis— rápidos y necesa­
riamente esbozados—que el señor Gonzá­
lez Ruiz hace de los dramaturgos contem ­
poráneos, son constantem ente atinadísi­
mos, y  los jucios que le merecen, objetivos 
y  paladinos, sin que la proximidad, tan  
difícil siempre, de tiempo y personas merme 
o suprima en ningún momento la libertad 
crítica o diluya la penetrante gravedad de 
las opiniones. En una época como la nues­
tra (de tan tímida imparcialidad, general­
mente), la noble, justiciera y  destrabada 
serenidad del señor González Ruiz, legi­
tim a de nuevo los mejores usos intelectua­
les de la crítica dramática española.—L. P.

(1) N i c o l á s  G o n z á l e z  R u iz : LA CULTURA
ESPA Ñ O LA  EN LOS ULTIM OS V E IN T E  AÑOS: 
E L  TEA TRO . In s titu to  de C ultura H ispánica, Colec­
ción "H om bres e Ideas", 1949.
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